
LECCIÓN VIII. 

Sumario. 

ORDEN JÓNICO. 

Terminada la descripción del primero de los procederes, qua 
para obtener construcciones, verdaderos tipos de armonía, se em­
plearon en la época clásica, en el período florido de la Grecia y 
posteriormente en Roma, nos debemos ocupar del detalle descrip­
tivo de las condiciones armónicas á que se sujetaron los procede­
res empleados en el orden llamado jónico, del mismo modo como 
en el dórico, determinando en su masa lo que hemos llamado or­
den; en este hay partes sustentantes, en posición vertical, y sos­
tenidas en posición horizontal ó inclinada; la misma forma de 
conjunto que en el orden dórico, presentan unas y otras partes en 
el orden jónico. 

En cuanto al origen del orden jónico el relato vitruviano consis­
te en compararlo con las proporciones de la matrona, determinan­
do como origen verdadero la observación hecha de la relación 
existente entre la estatura y la planta de la misma matrona, y 
hasta buscando similitud en las estrías del fuste de la columna 
con los pliegues de las vestiduras, y en la graciosa w/w/aque de-
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terminó el carácter principal de este orden, por la forma especial 
que tuvo su capitel con los bucles ó el tocado que en la ornamen­
tación de la cabellera empleó la matrona de aquellos tiempos. 
Nosotros tomando de esta teoría, de este relato, únicamente la par­
te que esté en relación con nuestros principios ya consignados, 
podemos admitir el texto vilruriano en el concepto-de que el autor 
quiso significar, que los artistas de aquella época al determinar el 
desarrollo completo y obtener consiguientemente formas armóni­
cas que dieron el carácter y fisonomía propias del orden jónico, 
estarían tal vez inspirados por la espresion, que en conjunto se 
determinara, de las moles ó masas lineales, ya de sus matronas, 
ya de los procederes empleados en la construcción desnudamente 
considerada, estudiando su estatúmen por lo que respecta á la 
relación que se obtiene entre las masas sustentantes y las masas 
sostenidas que han de enlazarse convenientemente para determi­
nar el equilibrio estable de las mismas construcciones. 

Mas conformes podemos estar con el resultado de la investiga­
ción hecha sobre el origen del orden jónico determinado en sus 
formas originarias, muy especialmente en las que califican el ca­
rácter ó fisonomía propia del capitel con su columna, yendo á la 
interpretación áque se prestan los vasos funerarios griegos. Siem­
pre el trazo de un capitel jónico con su columna se toma como 
símbolo de representación funeraria, creyendo que las antiquísi­
mas ofrendas mortuorias consistentes en los pendientes cuernos 
de carnero en los antiguos cipos de los enterramientos de aquellos 
territorios, podían dar lugar como elementos originarios á la or­
namentación que mas tarde, tomando un vuelo y forma artística, 
vinieran á dar por resultado el agraciado capitel de la columna 
jónica. 

Por la opinión vitruriana tenemos únicamente el texto de este 
escritor y la interpretación que, no con garantía de acierto, puede 
hacerse en nuestra época de lo agraciado del modo de la espresion 
de las ideas en la época de Augusto. En cambio respecto á la se­
gunda interpretación, por lo que se refiere á la hipótesis sentada 
sobre el origen del orden jónico, tenemos la espresion" gráfica 
lineal y coloreada de los antiquísimos vasos griegos, que es menos 
susceptible de error que la interpretación de un escrito que ha 
sufrido las variaciones consiguientes á las traducciones sucesivas, 
pues aun en el supuesto de estar hechas de un modo completa-
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mente exacto, la segunda traducción que es la que se ha de hacer 
en nuestra mente para la interpretación que damos al fraseado, 
no podemos admitir que sea idéntica, y hecha en nuestro modo de 
ver particular como pudiera haber tenido lugar en la época de 
Augusto que fue en la que se publicó el texto vitruviano. Nosotros, 
sin embargo, podemos encontrar á muy poca costa un enlace, un 
paraje común entre los mismos textos vitruvianos y los vasos 
griegos, en cuya pintura y trazo hemos de considerar comproba­
do lo que ya tenemos espuesto. Estos trazos de los vasos griegos 
no son otra cosa sino el resultado de las costumbres de esponer 
objetos como prendas ú ofrendas funerarias, las cuales reconocen -
por origen, entre otras circunstancias, en aquellos antiquísimos 
tiempos, el resultado de la observación de la naturaleza espresa­
da del modo mas ó menos tosco propio de aquellas primitivas so­
ciedades, cuando aun no eran tales, cuando solo constituían agru-
pamientos; de todos modos en ellos vemos la observación de la 
naturaleza, y la influencia que ella ejerció en el ánimo de los que 
tales ofrendas hicieron; y posteriormente en el ánimo de los que 
copiaron la forma material de ellas, dando así el primer paso en 
la representación gráfica para tener después la existencia del arte 
que mas tarde viniera á perfeccionar la espresion de esta repre­
sentación. Entendido el texto vitruviano en el sentido en que nos­
otros hemos consignado nuestros principios: hemos dicho y repe­
tido que únicamente hemos de considerar que por él se recomien­
da la observación de hecho de que el artista de aquellos tiempos 
estudiábala naturaleza en todas sus manifestaciones, en las par­
tes de su creación que mas puntos de contacto habían de tener 
por la influencia que sobre las construcciones habian de.ejercer 
y por consiguiente obedecían á la ley general del arte, que con­
siste en observar, interpretar, y no plagiar; pero si copiaron filo­
sóficamente á la naturaleza, no precisamente en las formas ma­
teriales y de un modo servil, sino en consonancia con el resulta­
do del estudio detenido de la meditación establecida sobre los he­
chos que tienen lugar en la misma naturaleza, y sobre los que 
pueden llamarse elementos creadores de todas las formas que vie­
nen en último resultado á presentársenos en un gran cuadro que 
debemos leer con atención, lectura que no podremos hacer con 
provecho sin un análisis detenido, y animados del deseo de in­
quirir todas las circunstancias de detalle. 
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Pasando á las formas especiales que constituyeron la construc­

ción en cada uno de los procederes de este orden, tenemos que los 
jonios del Asia menor, habiendo querido levantar un templo en 
Efeso, consagrado á Diana, construcción que se cree fue la pri­
mera en la que ya de una manera desarrollada se empleó el or­
den jónico y á la que hace referencia Vitruvio al comparar las 
partes del orden jónico, con los distintos puntos de vista bajo que 
considera á la mujer en su desarrollo completo y á las vestidu­
ras y tocados de la misma, haciendo según él que derive la basa 
de los pies de la misma mujer; las estrías, del pliegue de sus ves­
tiduras y las volutas de los bucles, trenzado ó tocado de sus ca­
bellos; no dando, como ya hemos dicho, á esta opinión así deta­
llada, sino el valor que hemos espuesto. 

Tenemos inmediatamente después, considerando el grupo de 
todas las construcciones de las épocas del desarrollo del orden 
jónico en Grecia, son primero, la forma primitiva y sencilla ori­
ginaria en la jónica con estrías verticales en el fuste de sus co­
lumnas; como tipo de esta forma originaria jónica tenemos el Di-
dimeon de Mileto: en él las columnas tienen de 2 á 3 metros de 
basa inferior; y 20'50 de altura. 

En el segundo período tenemos ya la forma mas suelta y mas 
rica, pero al mismo tiempo menos esbelta: tipo de este período, 
el templo de Minerva Poliadra, y el santuario de Ceres en el 
Eleusis." 

El tercer período es el que comprende los repetidos ensayos 
que durante la época de la dominación romana en Grecia se hi­
cieron de un modo bien desacertado por cierto, porque cambia su 
ornamentación plástica, á fin, sin duda, el artista romano, de en­
cubrir el plagio que hizo de la construcción griega, pues que, co­
mo hemos dicho, si fue pueblo invasor y dominador de la Grecia, 
bajo el punto de vista material, fué dominado por la misma Gre­
cia bajo el aspecto del arte y otros muchos puntos de vista, cuyos 
estudios no son de este momento, ni por consiguiente, debemos 
mencionar. 

En el segundo período el templo de orden jónico en el Eleusis, 
que según el escritor Spon es el santuario de Ceres, en él las co­
lumnas tienen, tomando como unidad el diámetro inferior de las 
mismas 8 y 38 céntimos de altura ó séase 8 y 1[3: en el pórtico 
de la entrada de los templos de Minerva y de Pandora tiene 8'63 
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y en el templo del Erectheo que es tipo para el estudio del orden 
de que nos ocupamos; tiene 9 diámetros 60 céntimos de altura: 
este templo es el que se conoce ordinariamente con el nombre de 
Minerva Poliadra. 

El orden jónico no es tan antiguo, dicen algunos como el dóri­
co: los que esto sientan, pretenden que en el curso sucesivo de 
las construcciones de la época clásica de Grecia y Roma, los pro­
cederes primeros empleados para estas mismas construcciones 
vieron el primer paso de su adelanto y de la obtension de la for­
ma y fisonomía propias de las mismas, en el carácter dado á 
ellas con el empleo del orden dórico: suponen que después con 
el refinamiento del gusto y con la obtension de las formas que 
vinieran á responder á esta necesidad, á esta aspiración del ar­
tista, vino este á obtenerse el sistema de las construcciones jóni­
cas. Nosotros no podemos admitir semejante aserto tanto porque 
nuestros principios nos privan de ello, cuanto porque los hechos 
de la historia vienen al mismo tiempo que á solidar nuestra opi­
nión á desmentir tales asertos. En primer lugar tenemos que 
los vasos funerarios griegos en los que ya se encuentran, si bien 
que tosca ó rudimentariamente trazadas las formas que caracte­
rizan el modo de ser del orden jónico; esos vasos griegos son tan 
antiguos y aun mas que las construcciones en que el orden dóri­
co tuvo su desarrollo y su carácter ó fisonomía propias; por con­
secuencia ya este hecho nos determina que queda desmentido el 
principio sentado por los que en el orden jónico quieren ver un 
adelanto en los procederes artísticos de la construcción, quieren 
ver un segundo período de la espresion artística de él: además, 
ocasiones hay, tanto considerando la cuestión á la luz de nuestras 
ideas de hoy, como estudiándola á la luz de las ideas que debian 
prevalecer en la época clásica á que nos referimos; y tantos moti­
vos hay para que sea apreciable una construcción del orden dóri­
co empleada en condiciones á propósito para su uso, como emplea­
da por el orden jónico; y es necesario tener muy en cuenta que 
ocasiones habrá tanto en la época clásica como en esta en que no 
fuera de todo punto indiferente el uso de unas ú otras formas, el 
empleo de uno ó de otro orden, según para que edificios y hasta 
según que clase de materiales se emplearan. El hecho es que el 
carácter principal que tiene el orden dórico, que ya hemos estu­
diado, es la solidez que con él se obtiene y que al mismo tiempo 
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queda representada por la seriedad, por la rigidez no exhausta de 
gracia y de armonía en las formas detalladas del mismo; mien­
tras que ya en las formas del jónico hay, sin perjuicio de la soli­
dez, sin que desaparezcan las condiciones de estabilidad real y 
aparente, hay cierto agraciamiento, cierta galanura que exige ma­
yor flexibilidad que en el orden dórico en las formas del detalle, 
flexibilidad que no puede obtenerse sino cuando el trabajo mecá­
nico para obtener tales formas se desarrolla sobre materiales que 
se presten por su naturaleza, por su calidad á que el laboreo de 
los mismos dé por resultado estas formas, y he aquí el punto en 
que la cuestión debe considerarse para determinar la línea divi­
soria del proceder dórico respecto del proceder jónico, y para no 
considerar que sea completamente indiferente el empleo del uno ó 
del otro de estos dos órdenes según en que casos ya se considere 
hoy ó bien en la época lejana á que nos referimos, al uso ulterior 
que debiera hacerse del edificio, ó á los materiales de que se deba 
ó se debiera hechar mano para ser empleados en el edificio, sin 
olvidar tampoco las condiciones de aspecto, por lo relativo á la 
situación, porque ya sabemos por lo dicho que ha de influir mu­
cho en el ánimo del artista, el emplazamiento que ulteriormente 
haya de tener el edificio por él proyectado, puesto que constante­
mente nuestra inteligencia debe transportar á la imaginación des­
de el plano en que opera y en que representamos gráficamente los 
conceptos que hayamos formado del edificio que proyectamos, al 
paraje de realización. La realización del edificio en el espacio mas 
ó menos limitado de que podamos disponer, cuando llegue el ca­
so de la construcción, teniendo en cuenta el paraje del emplaza­
miento, con cuantas observaciones hicimos en una de las prime­
ras lecciones y recordamos ahora, son datos indispensables, y se 
observa en la antigüedad que según el emplazamiento, según el 
paraje que ocupaban los edificios que hoy son para nosotros dig­
nos monumentos de un estudio detenido, así en este mismo em­
plazamiento se determinaba de un modo variable, respecto al sis­
tema general, que empíricos posteriores han creído y querido im­
poner para la construcción de los órdenes, en términos tales que 
tanto en la época griega como en la romana ingenieril, rígida mi­
litar, no se pueden encontrar apenas dos construcciones conside­
radas así, pertenecientes á una misma clase de edificios en las que 
se empleara un mismo orden en las mismas proporciones, en el 
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mismo número y forma de molduras y condiciones. El orden jó­
nico, tanto si se estudian los templos, como si se estudian las 
demás construcciones en que. las formas de. ellas determinando 
un carácter, lo tienen por el empleo de dicho orden, siempre se 
presenta con cambios en la posición, en la forma y muy especial­
mente en las construcciones relacionadas entre sí; y sin embargo 
estudiadas estas construcciones, analizadas con el detenimiento 
que es consiguiente á un estudio que ha de dar resultados de cor­
relación, de deducción, siempre se ve en ellas, por último resul­
tado, que existían por lo menos dos de las tres armonías de que 
hemos hecho mención al establecer los puntos de vista bajo que 
hemos de considerar la belleza en las construcciones estudiadas. 

Hechas estas observaciones, descendiendo al detalle de la cons­
trucción jónica, tenemos que el capitel, que es lo que mas deter­
mina la fisonomía propia y carácter distintivo del orden, puede 
compararse con el mismo capitel dórico cuyo enquiño está modi­
ficado en términos de producir una ornamentación por volutas 
originadas, como ya se dijo, de las formas que se observan en al­
gunos altares, en algunos cipos y otros monumentos funerarios 
derivándose así esta forma, como hemos dicho, de las ofrendas 
mortuorias constituidas en la posición de los cuernos de carnero 
suspendidos en aquellos cipos ó en general en aquellos parajes en 
donde habia, ó enterramientos, ó señales reminiscentes de la exis­
tencia de uno cualquiera de los pasados. 

En cuanto á la basa hemos de considerar la que determina en 
su descripción el autor latino tantas veces citado, que supone que 
constantemente se compuso de escocia inferior, de escocia supe­
rior y de toro intermediadas estas molduras, que son las de mas 
volumen, con filetes y tondinos. De esta basa realmente en Grecia 
se nos presentan muy pocos ejemplos, Yitruvio se refiere induda­
blemente á la basa romana empleada en la mayor parte de las 
construcciones jónicas de Roma; pero nosotros hemos dicho, con­
signamos y recomendamos, que no se pierda de vista que para 
adquirir una idea clara, completa de la arquitectura clásica por 
escelencia, no hemos de buscar el estudio de las construcciones 
romanas como medio para obtenerla, y si buscar las construccio­
nes griegas, y de ellas las pertenecientes á la época florida de 
aquella antigua civilización; hemos de recurrir á las que se alza­
ron en el siglo de Pericles, porque en ellas es en donde tenemos la 
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espresion mas completa de lo que fué la arquitectura griega y de 
lo que constituyó el clasicismo perteneciente al período y civili­
zación que tan determinada quedó por la existencia de aquel cé­
lebre pueblo. Estudiando el templo de Apolo en Mileto y el Didi-
meon, en ellos tendremos los elementos bastantes para formarnos 
una idea exacta de esta misma basa: nosotros estamos enteramen­
te conformes con el parecer de un autor moderno, Milizia, que 
indica que el proceder de ejecución de esta basa no fue acertado, 
no es por consiguiente admisible, y lo es menos, cuanto que den­
tro del mismo proceder romano se tiene la basa llamada ática que 
tanto se prodigó lo mismo en este orden jónico que en el corintio, 
compuesta de plinto, toro inferior, escocia intermedia, toro supe­
rior con tres filetes intermedios y en la proporción con las altu­
ras determinadas por la mayor fatiga á que por su colocación es­
tá predispuesta cada una de estas molduras, dándose así la forma 
en conjunto que para la basa ática se puede ver como tipo en la 
délas columnas de Minerva Poliadra en Atenas, basa que, aunque 
no sea muy ligera, cumple perfectamente con su objeto, estando 
efectivamente muy en carácter con el orden á que pertenece. 
En el vestíbulo del Eleusis, (construcción monumental importan­
tísima) también se ve empleada esta misma basa. Es ya prover­
bial en arquitectura clásica nombrar la basa ática como general, 
como adaptable para todos los sustentantes verticales en cualquie­
ra de los órdenes jónico y corintio, porque, dicho se está, que en 
el orden dórico en la buena época del mismo no hubo basa. La de 
las columnas del Erectheo tiene sin plinto inferior, toro, escocia y 
toro superior, divididos en canales filetes; es digna bajo este as­
pecto de ser estudiada la basa del templo de Baco en Teos. En • 
cuanto al sustentante vertical y la parte del mismo que mas le 
califica, conocida con el nombre de fuste ó caña de la columna, las 
proporciones cambian entre 8'38 y 9'6 en Grecia, y en los edi­
ficios romanos 8'40, si bien que en el templo de la fortuna viril 
que tendremos ocasión de estudiar como tipo de la construcción 
jónico-romana, tuvo 8 y 42, y en el templo de Juno llegó á 9 
y 38. 

El estriado de las columnas jónicas consiste en una serie de su­
perficies cóncavas producidas en la superficie del cono truncado 
que la constituye y cuya generatriz fué generalmente una semi­
circunferencia: las estrías fueron intermediadas de filetes: no hu-
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bo ni se conoce, ningún ejemplo que diferenciara este proceder, así 
como hay uno en que se advierte esta diferencia al hablar del or­
den dórico y del fuste de su columna. El número de estrías en el 
orden jónico cambia según los casos, teniendo como límite del 
menor número 20, del mayor 30; generalmente tuvieron 24. 

La columna jónica tiene en la parte inferior de su fuste una 
moldura de apeo llamada imóscapo y en la parte superior del mis­
mo fuste, el filete y junquillo llamado sumoscapo; por analogía se 
han empleado estas palabras sumoscapo é imóscapo para determi­
nar la parte superior é inferior de los fustes de las columnas de 
cualquieraMe los órdenes. 

En cuanto al capitel, el del templo del Erectheo en que hay el 
collarino, el enquiño, el toro, las volutas y el cimacio, es el que 
puede considerarse como tipo originario del período de perfección 
de las formas del mismo capitel jónico en la época griega. En es­
ta generalmente los capiteles jónicos no tuvieron abaco, especial­
mente si se estudia el templo de Minerva en Priene y el templo 
de Ilisus en Atenas, lo mismo que el templo de Apolo en Mileto. 
En general las volutas ó campanas del capitel que vistos de costa­
do dieron lugar á las formas abalaustradas, en la época del orden 
jónico de Grecia, formaron cuerpos cóncavos generatrices de esta 
superficie que determinó el modo de ser de las mismas al esterior 
á diferencia de lo que sucedió con el capitel jónico de la época 
romana, en el que en general se siguió el tipo que está muy bien 
descrito gráficamente en la obra vitruviana, tipo que también fué 
copiado por un autor, que con la mejor intención causó hasta el 
primer tercio de este siglo males sin cuento á los procederes de 
la arquitectura, por cuanto pretendió, y consiguió por desgracia, 
reducirla á un recetario que puede decirse que fue el paño fune­
rario con que ha estado envuelta por mucho tiempo, no dejando 
que tuviera vida propia la construcción artística por no tener li­
bertad de acción el entendimiento dado á las reglas de Yignole. 

Las campanas ó vistas de costado del capitel jónico en la época 
romana tuvieron la línea cóncava en unas ocasiones y convexa 
en otras, determinando una doble campana lisa y haciendo uso de 
riqueza de ornamentación plástica en los frentes, dando mayor 
número de pasos á la voluta y dejándola aislada en su parte iz­
quierda respecto de la derecha, y siempre con abaco de coronación 
á diferencia del enlace y continuidad que tan agraciado hizo al 
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capitel jónico, bajo el punto de vista de las construcciones en el 
período florido de la arquitectura clásica de Grecia. 

Los griegos, de la misma manera que los romanos, determinaron 
en sus columnas angulares las formas ó posiciones de una doble 
voluta, haciendo así que el capitel de estas columnas se presentara 
con cuatro frentes, en vez de dos y dos costados que tenian en las 
demás columnas de la construcción en que se empleó este orden. 
De este modo es como puede comprenderse la forma especial que 
tiene el capitel de la columna empleada en el templo de la Con­
cordia, presentando cuatro dobles volutas angulares y habiéndose 
en él suprimido la campana, dando lugar á cuatro frentes ó facha­
das ó contornos aparentes aplicados en su configuración gráfica. 

El cornisamento, que es la última y mas elevada parte de todo 
orden, compuesto en el jónico del mismo modo que los demás, de 
tres miembros, arquitrave, friso y cornisa, viene, en cuanto al 
arquitrave, desempeñando absolutamente las mismas funcio­
nes que para el arquitrave dórico hemos visto al hablar de este 
orden; se diferencia no obstante de él en que no tiene gotas, está 
dividido en dos fajas, coronada la de la parte superior por un ci­
macio de apeo y listel ó filete. 

Como tipos de arquitraves jónicos podemos considerar el del 
Erectheo de Atenas, el del templo de Ilisus con una sola banda, el de 
Minerva en Priene, el de Apolo en Mileto, el del templo de Eleu-
sis, y como romanos, los deVignole y Yitruvio. 

El friso cargando inmediatamente sobre el arquitrave, y estando 
uno y otro al plomo del sumoscapo de la columna, se diferencia 
también notablemente del friso dórico por cuanto de los órdenes 
el miembro mas caracterizado de su cornisamento, es en el dóri­
co, por sus triglifos y métopas, mientras que en el orden jónico el 
friso fué en la mayor parte de las ocasiones completamente liso, 
despojado de toda ornamentación, de todo acuse de construcción, 
si bien que en algunos casos y muy particularmente en las cons­
trucciones romanas en que se empleó el orden jónico, el friso fué 
receptor de una ornamentación plástica, empleándose en muchas 
ocasiones los metales como materiales para la misma, en no po­
cas ocasiones la escultura produciendo relieves en la misma ma­
teria que le constituyó, y determinando la ornamentación parti­
cular de este; pero se comprende que no fué nunca una orna­
mentación singular, respecto del friso, como unidad, é indispeu-
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sable hasta cierto punto, y posible de ser entendida, y digámoslo 
así, leida como lo fué la ornamentación obtenida por los triglifos 
y métopas en el friso del orden dórico. 

En cuanto al friso, los mismos edificios citados con relación á 
los arquitraves nos pueden prestar motivos de estudio para dis­
tinguirle, ya en las ocasiones en que se llevó á cabo la construc­
ción dejándola completamente despejada, ya en aquellas otras en 
que hubo una ornamentación que nosotros con nuestros principios 
de hoy calificariamos de ornamentación adjunta ó indiferente á 
diferencia de las producidas por las métopas y triglifos del orden 
dórico, que la consideramos como ornamentaciones apropiadas, 
indispensables, y por tanto significativa. 

La cornisa se compone de dentellones con sus intervalos cor­
respondientes, de un cimacio de apeo, de una corona, teniendo en 
la parte inferior el rebajo ó gociolatorio que con el vuelo de la co­
rona que viene á cobijar toda la parte inferior da lugar al sofito; 
un cimacio de apeo, una escocia de coronación; y si bien estas 
son las molduras que determinan el modo de ser que general­
mente tuvieron las cornisas jónicas, hay que tener en cuenta que 
la variedad que hubo de las molduras empleadas, sin que nunca 
dejara de tener la cornisa jónica los dentellones oblicuos y la co­
rona de cobijamiento, dieron lugar á una porción de ejemplos, de 
los cuales no debemos considerar ninguno como tipo ó preferente 
á los demás, en atención á que todos ellos dan un carácter y fiso­
nomía apropiada á la construcción. Los templos delErectheo y de 
Ilisus en Atenas nos presentan en sus dentellones de la cornisa 
jónica un elemento de acción originario que mas tarde se ve re­
producida en la cornisa del anfiteatro Flavio ya en la época y 
territorio pleno romano; y en el templo de la Concordia también 
vemos una cornisa que puede considerarse no como tipo, pero sí 
como objeto de estudio, llamar nuestra atención: tiene modillones 
y dentellones. 

Últimamente nosotros recopilando lo dicho y lo que sobre lo 
espuesto puede obtenerse, mediante el estudio de cada una de las 
construcciones consideradas como tipo en el orden jónico, dedu­
ciremos: primero, que hubo proporciones variables comparando 
entre sí las relaciones de las secciones transversales de los sus­
tentantes verticales con las alturas de los mismos: que por consi­
guiente el principio de Vitruvio y el proceder vignolesco, querien-
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do determinar proporciones fijas para las construcciones del or­
den jónico, no pueden ser admitidos por nosotros, porque se opo­
nen á los principios consignados como fundamentales y por con­
siguiente de existencia para los principios artísticos, tampoco co­
mo corroborantes de estos. Los hechos de la antigüedad á que se 
refieren Yitruvio y Vignole, monumentos en los que dentro del 
empleo del mismo orden jónico, nos manifiestan que se observan 
varias dimensiones de relación, no pudiendo menos de ser así, 
toda vez que por las condiciones de fisonomía propia que por 
tantos títulos merece tenerse en cuenta en las épocas clásica y ro­
mana, siempre habremos de considerar que dentro de los límites 
de la ciencia, y dentro de los preceptos generales del arte tuvo el 
artista ancho campo en donde pudo componer con la libertad de 
acción que debe tener la inteligencia para producir trabajos que 
sean apreciables en sus últimos resultados. 

\ A / X A / \ / \ / W W W ^ / \ ^ 


	escmaeobrapu_a1869_0001.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0002.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0003.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0004.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0005.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0006.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0007.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0008.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0009.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0010.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0011.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0012.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0013.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0014.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0015.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0016.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0017.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0018.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0019.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0020.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0021.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0022.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0023.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0024.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0025.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0026.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0027.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0028.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0029.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0030.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0031.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0032.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0033.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0034.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0035.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0036.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0037.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0038.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0039.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0040.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0041.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0042.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0043.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0044.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0045.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0046.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0047.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0048.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0049.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0050.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0051.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0052.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0053.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0054.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0055.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0056.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0057.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0058.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0059.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0060.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0061.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0062.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0063.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0064.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0065.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0066.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0067.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0068.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0069.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0070.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0071.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0072.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0073.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0074.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0075.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0076.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0077.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0078.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0079.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0080.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0081.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0082.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0083.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0084.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0085.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0086.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0087.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0088.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0089.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0090.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0091.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0092.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0093.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0094.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0095.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0096.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0097.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0098.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0099.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0100.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0101.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0102.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0103.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0104.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0105.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0106.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0107.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0108.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0109.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0110.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0111.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0112.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0113.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0114.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0115.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0116.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0117.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0118.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0119.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0120.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0121.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0122.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0123.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0124.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0125.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0126.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0127.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0128.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0129.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0130.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0131.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0132.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0133.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0134.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0135.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0136.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0137.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0138.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0139.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0140.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0141.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0142.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0143.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0144.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0145.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0146.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0147.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0148.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0149.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0150.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0151.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0152.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0153.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0154.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0155.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0156.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0157.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0158.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0159.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0160.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0161.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0162.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0163.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0164.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0165.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0166.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0167.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0168.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0169.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0170.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0171.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0172.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0173.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0174.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0175.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0176.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0177.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0178.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0179.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0180.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0181.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0182.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0183.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0184.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0185.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0186.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0187.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0188.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0189.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0190.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0191.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0192.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0193.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0194.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0195.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0196.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0197.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0198.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0199.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0200.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0201.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0202.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0203.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0204.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0205.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0206.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0207.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0208.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0209.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0210.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0211.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0212.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0213.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0214.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0215.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0216.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0217.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0218.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0219.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0220.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0221.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0222.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0223.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0224.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0225.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0226.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0227.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0228.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0229.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0230.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0231.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0232.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0233.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0234.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0235.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0236.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0237.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0238.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0239.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0240.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0241.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0242.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0243.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0244.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0245.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0246.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0247.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0248.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0249.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0250.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0251.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0252.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0253.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0254.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0255.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0256.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0257.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0258.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0259.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0260.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0261.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0262.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0263.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0264.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0265.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0266.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0267.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0268.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0269.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0270.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0271.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0272.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0273.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0274.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0275.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0276.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0277.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0278.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0279.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0280.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0281.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0282.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0283.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0284.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0285.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0286.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0287.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0288.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0289.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0290.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0291.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0292.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0293.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0294.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0295.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0296.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0297.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0298.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0299.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0300.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0301.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0302.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0303.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0304.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0305.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0306.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0307.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0308.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0309.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0310.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0311.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0312.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0313.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0314.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0315.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0316.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0317.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0318.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0319.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0320.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0321.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0322.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0323.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0324.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0325.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0326.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0327.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0328.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0329.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0330.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0331.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0332.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0333.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0334.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0335.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0336.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0337.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0338.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0339.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0340.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0341.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0342.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0343.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0344.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0345.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0346.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0347.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0348.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0349.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0350.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0351.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0352.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0353.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0354.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0355.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0356.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0357.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0358.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0359.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0360.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0361.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0362.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0363.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0364.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0365.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0366.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0367.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0368.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0369.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0370.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0371.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0372.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0373.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0374.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0375.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0376.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0377.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0378.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0379.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0380.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0381.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0382.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0383.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0384.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0385.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0386.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0387.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0388.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0389.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0390.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0391.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0392.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0393.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0394.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0395.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0396.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0397.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0398.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0399.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0400.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0401.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0402.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0403.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0404.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0405.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0406.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0407.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0408.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0409.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0410.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0411.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0412.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0413.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0414.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0415.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0416.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0417.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0418.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0419.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0420.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0421.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0422.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0423.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0424.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0425.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0426.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0427.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0428.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0429.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0430.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0431.pdf
	escmaeobrapu_a1869_0432.pdf



